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LA FIESTA DE HOV 
i rl . sPAÑA celebra en 
este día una de 
sus fiestas más br i -
llantes. La gloriosa 
Arma de Infantería 
se viste de gala para 
festejar á su Patrona 
la Inmaculada Con-
cepción, y nosotros 
que tenemos hoy la 
honra de convivir, 
aunque transitoria-
mente, con esa re-
p r e s e n t a c i ó n del 
Ejército que es or-
gullo de nuestra Pa-
tria y emblema de 
nuestro l i son j e ro 
porvenir, no quere-
mos pase desaperci-
b i d o ^ rompiendo'el 
reducido círculo en. 
que diariamente v i -
vimos, de gala vesti-
mos también estas 
páginas en honor de 
la Santísima Virgen, madre de todos 
y Patrona de los infantes espa-
ñoles. 
Para ello acudió á nuestra mente 
la feliz idea de hacer algo que per-
petuara el recuerdo de esta fecha, 
por todos conceptos memorable; 
algo, que no significara solamente el 
pobre recuerdo de 
un día que llega y se 
va como todos los 
del año, sino que de 
él quedase la grata 
impresión de un día 
hermoso, espléndi-
do, en que fundidos 




curando que la fe-
cha del 8 de Diciem-
bre de 1916 no se 
borre fácilmente de 
nuestra memoria. 
Por lo que á nos-
otros respecta y á 
este fin, hemos soli-
citado la eficaz ayu-
da y valioso concur-
so de cuantos en 
Antequera cultivan 
las letras, y á nues-
tro modesto y hu-
m i l d e llamamiento 
han acudido todos, absolutamente 
todos, honrando las columnas de 
nuestra publicación con esa serie de 
trabajos que son muestra feliz del 
verdadero y desinteresado apoyo 
que los hijos de Antequera prestan 
á todo aquello que les pueda con-
ducir hacia la conquista del buen 
nombre que la ciudad tuvo en épo-
cas en que se hacía justicia al mé-
rito y se procuraba enaltecer lo que 
la honraba. 
LA UNIÓN LIBERAL se complace 
mucho en dedicar este número ex-
traordinario á la Patrona de la In-
fantería y hace fervientes votos por 
que perdure la paz y la prosperidad 
de nuestra querida España en estos 
momentos en que tanta lucha y tan-
to odio andáis desatados por Eu-
ropa. 
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A la Infantería Española 
Cortesía oficial me obliga y compromete á 
estampar mi firma bajo alguna frase, en es-
tas planas en que lucen sus galas inspirados 
profesionales de las bellas letras, á mí, nulo 
cultivador de humanidades, sentenciado á 
prosa administrativa, aunque entusiasta ad-
mirador del gay saber. Pero si vale lo que 
se siente sobre lo que se piensa y bien dice, 
sirvan aquí, aunque desentonen en este con-
cierto de armonías, de mi alma una ardien-
te profesión de fe y amor á la Patrona I n -
maculada, y de mi corazón el grito exaltado 
de idólatra de la Patria; un ¡viva! estentó-
reo en honor de la gloriosa Infantería Espa-
ñola. 
EL A L C A L D E 
FLORES DEL PATRIOTISMO 
/ UNCA fueron más grandes los Esta-
^ <-ios que cuando el alma del pueblo 
encarnó en el ' alma del soldado;, nunca 
fueron más potentes las razas que cuando 
el sentir popular aceró la voluntad de 
sus guerreros poniendo esplendores en el 
mando y llevando grandezas á la obe-
diencia; diganlo sinó nuestras pasadas é p o -
cas, luminosas en las letras y fulgentes en 
las armas; díganlo sinó tantas sublimida-
des en la victoria, tantas magnificencias en 
los reveses. 
Antequera ha sabido ser digna de su 
historia ostentando siempre su adhesión 
al soldado; sus constantes afectos para é s -
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te, cuando lo tuvo de guarnición, han sido 
otros tantos votos por la prosperidad de 
las armas patrias. 
Pueblos que así saben conducirse me-
recen bien de la Patria; pueblos que así 
saben querer al soldado viven siempre e-n 
la memoria de los buenos españoles . 
Antequera se ganó la gratitud de España 
amparando y asistiendo á los heridos de 
Melilla; hoy, agasajando á los flordelisados 
infantes, ha hecho OSTENSIBLE MUESTRA 
de que en el corazón de los antequeranos 
hay amores por la Patria y fervores por 
su ejército. 
FRANCISCO ALVAREZ RIVA 
Coronel de Borbóti 
Alocución 
á los excedentes de cupo del Regimiento 
Infantería de Barbón, en Antequera 
á 8 de Diciembre de 1916 
SOLDADOS: 
Del mismo modo que la Iglesia Católica 
celebra en un día todas las virtudes de sus 
santos, así también la Infantería Española 
enaltece con esta fecha la memoria de los 
que fueron buenos en la paz y bravos en 
la guerra. 
¡8 de Diciembre! Es la fiesta de nues-
tros mártires del deber, de los campeones 
de nuestra historia, de los heraldos de 
nuestra dorada leyenda; es la fiesta de los 
que amaron la disciplina, de los que se 
significaron por subordinados y pacientes; 
es la fiesta de la Patria, porque la Infan-
tería es el verbo de su existencia; es la 
fiesta de España, porque infantes fueron 
los que engrandecieron á España en los 
días de apogeo é infantes fueron asimismo 
los que en Baler y el Caney cerraron el 
cielo de nuestro poder ío colonial. 
No olvidéis este día, soldados de Bor-
bón; en los sucesivos años , recordadlo en 
el hogar de vuestros padres, sobre la cuna 
de vuestros hijos; pero evocadlo con entu-
siasmo y con orgullo, con el sentir de 
vuestras devociones por la España que 






en una nueva España próspera y vigorosa 
bajo la égida de nuestro Rey. 
¡Soldados! Acordaos de que jurasteis 
honrar y engrandecer á España poniendo 
un beso en la Laureada Bandera de Bor-
bon; que os acompañe siempre este re-
cuerdo y legadle inmaculado á los que 
os hayan de suceder; asi haréis Patria y 
os bendecirán las futuras generaciones; así 
lo espera de vuestros juveniles corazones 
El Comandante GARCÍA PÉREZ 
4» 4» 4» 
Ave, María Y Salve, Infantería 
1 
la fe 
L proceso místico de la Inmaculada, 
proclamación la más sublime de cuanto 
y la piedad pueden simbolizar de bello, 
abstracto y santo, eco de todas las voces cris-
tianas, tema de todos los Concilios y objeto 
de los más refinados inciensos en el turíbulo 
retórico lo mismo de Padres y Doctores de la 
Iglesia que de poetas creyentes, lia durado 
diez y ocho siglos, y de poema se convirtió en 
dogma. 
Antes de tener título oficial el misterio de la 
Purísima Concepción tuvo, ab liiitio, templos 
y santuarios. Si en el sensualismo pagano la 
pureza ó castidad tenia sus altares, ¿qué no 
había de ser para la personificación de la Vir-
ginidad en la Madre de un Dios? Apenas 
concibe la fantasía creación tan excelsa, y 
hay que representarse gráficamente lo que sig-
nifica una apoteosis como la del texto que 
dice: «Apareció una mujer vestida del cielo y 
de la luz, rodeada del sol, coronada de estre-
llas, con la luna á sus pies». Solo ante los 
cuadros de Murillo se puede tener de tan di-
vina idea alguna noción. 
La literatura cristiana, conservadora de las 
dos lenguas clásicas, que sin la Iglesia hubie-
ran desaparecido, es un léxico inagotable é 
inspirado de epítetos y frases sublimes en ho-
nor de la Purísima Concepción, «Hija del Altí-
simo», Heredera del cielo», «Digna esposa del 
Espíritu Santo», - Precioso objeto del Amor de 
Dios», «Salvadora de los hijos de Adán». 
San Ambrosio dice que María es la vara de-
recha de que habla el Espíritu-Santo, sin el 
nudo de la mancha del pecado original, ni la 
corteza del actual. Esto hace decir á San Juan 
Damasceno «que la natuialeza antes de pro-
ducir su efecto en María, había esperado que 
operase el suyo la Gracia. Los otros seres, di-
ce San Buenaventura, han sido levantados de 
su caída por la Gracia del Redentor, pero Ma-
ría lia sido sostenida pata no caer jamás. Lo 
cual hace exclamar á San Bernardino que 
«María es la primogénita del Salvador». 
Entre sus más memorables días señalará la 
Historia de la Iglesia el 8 de Diciembre de 
1854, en que Roma presenciaba uno de los 
espectáculos más grandiosos, tiernos y con-
movedores que han visto los siglos. Y fué 
el XIX,ermás positivista y revolucionario, que 
hacia tantas máquinas y dejaba vacíos tantos 
tronos, el que daba forma definitiva á la crea-
ción más espiritual. El que mermó prestigio al 
derecho divino en los reyes del mundo, exaltó 
una reina al trono de Dios haciendo la apo-
teosis de la Realeza celestial, con el titulo de 
la Inmaculada Concepción. No cabe mayor 
sufragio ni plebiscito en el dogma decretado 
en la Basílica del Príncipe de los Apóstoles 
porel Vicario de Cristo en la tierra, que ratifi-
caba la voluntad y el anhelo de todos los 
hijos de la Iglesia Universal. Y así, la que diez 
y ocho siglos antes saludara el ángel con las 
palabras «Ave María, gratia plena», era salu-
dada ahora con estas otras: «Ave María, sine 
labe concepta». 
Pero España, el país más religioso y de 
peores politicos, se había ya anticipado hacía 
tiempo á dar título oficial á la Purísima Con-
cepción. En las Cortes de Madrid de 1760 se 
la había tomado por Patrona de todos los do-
minios de Su Majestad Católica, que era en 
los dos mundos, á propuesta del Rey de-
votísimo, el gran Carlos III, autorizada porel 
Papa Clemente XIII. 
De cómo, cuándo y porqué obtuvo su pa-
tronato la Infantería Española yo no tengo los 
datos precisos. Debió ser por instinto domi-
nante, por lógica aspiración traducida en de-
recho propio, basado en gran fundamento ra-
cional. 
La Inmaculada ¿no simboliza la Victoria, el 
Triunfo de los Triunfos? Y la Infantería Es-
pañola ¿qué es sino la falange heroica que re-
corrió el mundo coronada con el laurel in-
marcesible del vencimiento? A institución tan 
gloriosa le cuadraba por égida un tro/o de 
Gloria. 
La Apoteosis de la Infantería Española está 
en la legión aguerrida y victoriosa que se co-
bija bajo la «mujer vestida del Cielo y de la 
Luz», de la criatura sin pecado y sin mancha, 
y que está rodeando y defendiendo la Insig-
nia sagrada de los colores sangre y oro, que 













¡ SALVE, PATRON A! 
Nada digno, nada bello, 
nada puede decir. Madre, 
el infeliz que suspira 
porque no sabe expresarse. 
Inútil es todo esfuerzo. 
Virgen mía, por ensalzarte. 
Mas si la pluma no escribe, 
existen corazón, sangre, 
voluntad, amor sagrado 
que en la misma llama arden; 
que al mismo impulso se mueven, 
y un alma para adorarte 
que se eleva hasta tu Trono 
de excelsitud inefable. 
Emperatriz de los mundos: 
Protege á mi también Madre 
España y á la gloriosa 
Arma de que formo parte, 
puesto que eres de las dos 
la Patrona venerable. 
Colma de gloria á los bravos 
y denodados infantes * 
que a la Historia de este Pueblo 
dieron páginas brillantes, 
y concede larga vida 
al—entre nobles—gigante 
Monarca que plugo al Cielo 
depararnos, pues amante 
de su suelo, ha de saber 
mantener su honor flamante. 
Así lo pide mi alma... 
¡Salve, Madre mía, salve! 
MIGUEL MANJÓN MORENO 
Carabinero de Infantería 
# «I» «I» 
El soldado español 
1 URANTE varios siglos se le admira, 
^ animoso y bravio, labrando inmortal 
renombre por su Patria y por su Rey; audaz 
unas veces y prudente en otras ocasiones 
supo vencer y morir entre el sonar de las 
cornetas y el piafar de los bridones; y en 
veinte siglos de rudo pelear tuvo el lodo 
por mullida alfombra, el firmamento por 
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tienda, las privaciones como consejero y 
las desgracias como amigo. 
Admirable es el soldado español , sem-
brando las morismas de esqueletos, t iñen-
do de sangre las praderas, escalando las 
montañas en lucha con el frío, cruzando 
caldeados arenales, roturando al mar ig -
notos surcos; cien veces admirable desde 
los riscos astures á los cármenes granadi-
nos, desde las luminosas costas levantinas 
á las austeras mesetas castellanas; por 
siempre loado venciendo á los turcos en 
Lepanto é implantando la cruz sobre los 
Andes. t 
¡El soldado español! El primer infante 
del mundo le llama Bossuet al describrir 
la batalla de Rocroi; invencible es el título 
que le otorga el inglés Leicester, tras la 
victoria de Zutphen; y la Historia le aplau-
de sin cesar porque supo hacer del Zodia-
co de la tierra una Corona para su Patria, 
de imperios sojuzgados nuevas joyas en la 
Corona de sus Reyes y de las razas c iv i l i -
zadas la ofrenda más amorosa para el 
Dios de sus creencias. 
«Hubiérase dicho que eran principes, 
tanta era la gracia y bizarría que se dejaba 
ver en su arrogante marcha», decía el fran-
cés Branthome refiriéndose á los mosque-
teros del duque de Alba. 
* Prefiero ser infante de don Agustín 
Mejía á mandar ejércitos en Francia», de-
cía el duque de Humene. 
Ese era el soldado de antaño; en la san-
ta guerra de la Independencia sus proezas 
eran incontables; en Baler sabe resistir 
con grandeza soberana; en el Caney pone 
mirtos y laureles en las Banderas de su 
Patria; y en nuestros días, en Marruecos, 
es poética ascensión á la cumbre de los 
inmortales. 
¡Soldado español! Eres el verbo de la 
raza, herencia de pasados esplendores, 
nuncio de futúricas esperanzas; eres sínte-
sis de honradez y de sacrificio; eres la ab-
negación desconocida; eres la Patria ma-








SUS TRES MADRES 
Él es, el patriota que en patrio amor espera; 
Él es, el que ha jurado morir por la bandera 
Que se despliega al mundo cubierta de arrebol; 
Él es, el ciudadano bizarro y arrogante 
Que resistió en la lucha duro como un diamante: 
¿Quién es? Es un soldado: ¡el soldado español! 
Él sabe, que proviene de estirpe de valientes; 
No ignora quienes fueron sus bravos ascendientes; 
Conoce á Carlos V y al legendario Cid; 
Sabe que en Covadonga, en Bailén y Arapiles, 
Triunfaron las hazañas de heroísmo febriles: 
Él es héroe, es bastante; él no teme á la lid. 
Más, recuerda la historia de las armas cristianas; 
No olvida que en la lucha vencen á las paganas; 
La religión bendita alienta su valor 
Y en un trino ha cifrado su existencia aguerrida; 
Un trino en que figuran tres trozos de su vida, 
Tres madres de su alma, tres lazadas de amor. 
Es una, la Matrona por quien soldado vive: 
España que en sus brazos amantes le recibe 
Y cubre en la batalla su frente de laurel: 
¡Patria! ¡muy grande Patria! ¡Madre! y en un delirio 
Por ella llegaría más allá del martirio, 
Por ella libaría el cáliz de la hiél. 
Es la otra, la madre que al partir le dió un beso 
Y vive en inquietudes soñando en su regreso; 
La que guió su infancia, la que le diera á luz; 
La que á su pecho adusto colgó un escapulario 
Y le dijo dejando en su mano un rosario: 
<Reza; mas si no.rezas, besa mucho su cruz». 
Y, en fin, la que el infante mira como patrona; 
Una madre que lleva como reina corona: 
La madre á que el soldado entrega el corazón, 
Que luce una bandera, azul como su cielo; 
¡La madre de las madres que tiene en este suelo!: 
¡La Inmaculada Virgen, la Pura Concepción! 
RICARDO DE TALAYERA 
4* «i9 4* 
MI V O Z 
i voz es sencillamente la voz de un 
maestro, débil por cierto para ser 
Mi firma es desconocida, es la firma de un 
hombre que sueña en días venturosos de ple-
tórica cultura para su querida patria, en días 
de feliz resurgimiento de un pueblo de ayer 
venturoso, que duerme sumido en 
sueño de indolencia, amparado bajo 
el dominio de la indiferencia y la 
apatía. 
Tan grande obra no podrá reali-
zarse, no se realizará jamás, simple-
mente, fríamente, como una obra me-
cánica, resultante de unas cuantas 
cifras adicionadas al presupuesto; 
pero como primeras materias en to-
dos los órdenes de la vida no le fal-
tan y elementos de cultura los tiene 
á su disposición, solo falta una bue-
na dirección en' las clases propulso-
ras, y la aplicación colectiva, orde-
nada y constante de las fuerzas su-
bordinadas, en acción común, para 
que la resultante responda al empuje 
organizador, que devuelva á Ante-
quera su progreso comercial y agrí-
cola, que despierte en todas sus cla-
ses sociales el sentimiento patriótico 
y levante en cada conciencia un mo-
numento en que aparezca en letras 
de oro una fecha: 8 Diciembre 1916. 
Ella debe ser para esta ciudad, el 
punto de partida, el origen de un 
mañana próspero y feliz. Un puñado 
de hombres, tal vez futuros héroes 
de la patria nos ofrecen un ejemplo 
de sacrificio en el cumplimiento de 
sus deberes de ciudadanía; un hom-
bre joven que á más de mandar, sabe 
también sentir, infiltra en el antiguo 
cuartel donde se alojan, á la vez que 
las severidades de la ordenanza mi-
litar, los efluvios del arte, en todas 
sus manifestaciones. Y como á ma-
yor abundamiento, ese día es el de 
la Inmaculada Concepción, patrona 
de la gloriosa Infantería Española, la Reina 
de los Cielos, cobija con su manto á los bra-
vos defensores de la patria, recoge la ferviente 
plegaria de sus hijos, y constituye un foco lu-
minoso que nos descubre nuevos horizontes 
reguladores, de nuestra conducta para los fu-
turos progresos. 
MARIANO B. ARAGONÉS 
Antequera, Diciembre 1916. 
I 
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Recuerdos de una campaña 
í 
UCHOS mártires ha producido la cien-
cia en sus múltiples manifestaciones; 
innumerables los ha producido la Religión, y 
á unos y á otros consagramos tributos de res-
peto y fiestas altamente solemnes; pero mu-
chos también ha producido el patriotismo, que 
no son menos dignos de admiración y de ala-
banza. 
Deber de piedad, de ineludible cumpli-
miento, es ensalzar á estos héroes cuyo mayor 
número, de obscuro nombre y dé condición 
humilde han dejado grabadas hazañas glorio-
sísimas en las páginas de nuestra Historia, 
con caracteres indelebles. 
Hoy que la infantería española celebra 
la fiesta de su Patrona viene á nuestra mente 
el recuerdo de uno de esos héroes anónimos 
cuya conducta ejemplarísima queremos dar á 
la publicidad para que-sirva de estímulo y de 
lección á todos aquellos á quienes la Patria 
ha de encomendar su defensa en días de 
peligro. 
Salvador Miguel Figuerola, cabo del Regi-
miento de Borbón 17.° de Infantería, salió del. 
campamento Smir llamado así por estar situa-
do sobre la orilla izquierda del río del mismo 
nombre en nuestra zona de Marruecos, salió, 
repetimos, el, 16 de Agosto de 1913 al mando 
de cuatro soldados para ocupar los trabajos 
de un reducto en construcción que las fuer-
zas del campamento estaban encargadas de 
levantar en una pequeña altura cercana al 
mismo; punto estratégico muy importante por 
dominar la laguna Smir el puente sobre di-
cho río y la carretera Smir-Rincón de Medik. 
Al acercarse á las obras, Figuerola descu-
bre á los moros parapetados tras ellas y rápi-
damente el cabo de Borbón dice á sus compa-
ñeros «á las matas y fuego que son los mo-
ros*; pero no hubo acabado de pronunciar 
estas palabras cuando una nutrida descarga 
cayó segadora sobre el pequeño grupo de 
Borbón. 
Miguel Figuerola es herido tres veces; á 
su lado caen muertos tres de sus compañeros 
y el cuarto ileso de milagro al ver que su cabo 
puede defender los fusiles retrocede sin dejar 
de hacer fuego y gana presuroso el campa-
mento. 
Figuerola rodeado de tres cadáveres no 
cesa de disparar sobre sus adversarios con-
teniéndolos en sus deseos de apoderarse de 
los armamentos; por un instante olvida los 
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agudos dolores y con una admirable grandeza 
de ánimo solo piensa en ser digno soldado 
de su Patria y benemérito soldado de Borbón. 
Exasperados los moros, pero sin abando-
nar su puesto, hacen fuego sobre el intrépido 
cabo; un balazo le pasa un muslo de parte á 
parte y el bravo militar recibe la cuarta heri-
da, consumiendo en esta disposición más de 
setenta cartuchos. 
Un quinto proyectil le destroza el codo 
izquierdo é imposibilitado para manejar dies-
tramente su fusil, lo coloca en bandolera y 
con no pocas dificultades sostiene débilmente 
el fuego. Un sexto balazo le desgarra la mano 
derecha; exhausto y sin cartuchos aprieta el 
fusil sobre su cuerpo y alza los ojos al cielo. 
¡La dulce plegaria de la niñez riela fervorosa 
por su alma de creyente cristiano! 
Los enemigos se precipitan entonces so-
bre el campeón de España; uno de ellos des-
carga su fusil causándole nuevas heridas en la 
cabeza. Ante la aproximación de las fuerzas 
de socorro huyen veloces los moros; en graví-
simo estado es recogido el cabo Figuerola que 
sufre valeroso la primera cura, consiguiendo 
los esfuerzos médicos arrebatarlo á la muerte, 
si bien quedando inútil del brazo izquierdo y 
sordo del oído derecho. 
Por tan heroico acto fué condecorado 
con la cruz de segunda clase de la Real- y 
militar Orden de San Fernando, cuya solemne 
imposisión se verificó en Madrid el 18 de 
Mayo de 1915 en el cuartel de Inválidos. 
Nada más ejemplar, nada más edificante, 
ni más digno de imitar que estos hechos he-
roicos inspirados en el sentimiento sublime 
de la "Patria. 
Luis MORENO RIVERA 
P A T R I A 
Patria, según el diccionario, es el lugar, 
ciudad ó país en que se ha nacido. 
Pues bien; en un juicio oral preguntaron á 
un testigo:—¿Cuál es su patria?—Y respon-
dió: — Lo ignoro. — ¿Cómo?—preguntó sor-
prendido el juez— ¿usted no sabe donde na-
ció?—Sí, señor, pero no sé cuál es mi patria. 
Mi padre era francés, níi madre inglesa; yo 
nací á bordo de un buque americano que con 
bandera japonesa navegaba por aguas de 





Y sin'embargo, es posible que este hom-
bre fuera un excelente patriota de Dinamarca, 
por ejemplo. 
* * H= 
Palabras del señor Ortega y Gasset. 
Hay dos maneras de patriotismo: una es 
mirar la patria como la condensación del pa-
sado y el conjunto de las cosas gratas que el 
presente de la tierra en que nacemos nos ofre-
ce. Este es el patriotismo inactivo, especular, 
estático, en que el'alma se-dedica á la fruición 
de lo existente, de lo que un hado venturoso 
le puso delante. 
Hay, empero, otra noción de patria. No la 
patria de los padres, decía Nictzsche, sino la 
patria de los hijos. Patria... es algo que toda-
vía no existe, más aún,-que no podrá existir 
como lio pugnemos enérgicamente por reali-
zado nosotros mismos. Patria, en este sentick), 
es precisamente el conjunto de virtudes que 
faltó y falta á nuestra patria histórica, lo que 
no hemos sido y tenemos que ser so pena de 
sentirnos borrados del mapa. La mejora de 
la patria, la perfección de la patria es la patria 
de nuestros hijos y por tanto la verdadera pa-
tria nuestra si somos padres, no solo en cuan-
to á la carne sino en cuanto al espíritu y al 
deber. 
* * * 
A los valientes que el dos de Mayo inicia-
ron la lucha epopéica de la independencia 
se les llamaba con justísima razón patriotas. 
A los que mostraban inclinaciones á contem-
porizar con los invasores les motejaban de 
afrancesados. Entre estos se encontraba uno 
de.los grandes intelectuales de aquel tiempo: 
Moratín. 
¿Se puede, no obstante, afirmar en absolu-
to que fuera Moratín un mal patriota? ¿No pu-
do sentir aparte y por encima del odio al in-
vasor una decidida inclinación por lo que este 
trajera de bueno para el mejoramiento de la 
patria? 
En la actualidad lucha en las líneas france-
sas una multitud de compatriotas nuestros á 
los que se designa con el nombre de legiona-
rios españoles. 
Seguramente para muchos de estos es-pa-
ñoles las realidades actuales de su patria no 
habrán sido muy gratas. Y sin embargo si dan 
su vida por una patria que no es la suya, lo 
menos que hay que suponer es que con doble 
ardimiento se sacrificarían por la propia. 
* * * 
¿Qué es, en definitiva la patria? El con-
cepto del patriotismo ¿es cosa hermética, pre-
cisa y definida ó es algo amplio que admite 
gradaciones y matices? 
* * * 
Me piden unas cuartillas para un extraordi-
nario de LA UNIÓN LIBERAL que ha de estar de-
dicado preferentemente al ejército, una de las 
más altas representaciones de la patria. Casi 
horro de ideas propias y enmohecida la pluma 
por un largo yacer, no veo mejor medio de 
corresponder al requerimiento que este de 
zurcir con el hilo de la interrogación unos 
cuantos conceptos aprendidos y ofrecerlos á 
la consideración de los lectores. 
JUAN DE ANTEQUERA 
4» 4» 4» 
P A R A L E L O S 
A Infantería Española eligió para su pa-
^ trena á María Santísima, pero simboli-
zada en su más encumbrado y poético atri-
buto: la Pureza. Como aquel sublime loco, 
hijo espiritual de Cervantes, los marciales 
infantes españoles han buscado también 
una elevada dama á quien encomendarse 
y en quien buscar sostén y ayuda en los 
momentos de peligro; mas esta divina Du l -
cinea del Arma de Infantería es infinita-
mente superior á la de Don Quijote ya que 
envuelve el ideal terrestre de gloria, que 
constantemente persiguió el Caballero de 
la Triste Figura, y el ideal divino que 
mana de la madre de Cristo. 
Del mismo modo que Don Quijote se 
encomendaba de todo corazón á su Señora 
Dulcinea al acometer sus locas empresas, 
así el infante español , al exponer su pecho 
al furor de la metralla ó á los fríos des-
garrones de las bayonetas enemigas de la 
Patria, pide amparo á la Purísima Con-
cepción, y si cae sobre el campo de bata-
lla, su celestial Patrona lo acoge en los 
maternales brazos, y mientras la Gloria 
terrena se encarga de cantarlo como h é -
roe, la divina Gloria suprema y eterna, se 
abre á su paso, ante la celestial abogada, 
que bajo su égida, lo conduce de la mano. 
Fiesta, una de las más admirables del 
año, es ésta que hoy celebra la Iglesia Ca-
tólica juntamente con el Arma de Infante-
ría Española. 





A los reclutas de Borbón 
destacados en Antequera 
¿ Q u i e r e s saber lo que es P a t r i a ? 
Se quiere á la Madre cuando es joven, 
rica y feliz; pero si la Madre es anciana, 
pobre y desgraciada, la amamos con de-
lirio y la estrechamos con efusión contra 
nuestro pecho. Así se quiere á la Patria. 
Eduardo Dato 
ECIEN incorporados á tan glorioso Regi-
miento, profesasteis en «la religión de 
hombres honrados>, prestando juramento de 
fidelidad á la Bandera, símbolo augusto de la 
Patria. 
Con los ojos de la imaginación mira muy 
lejos Verás como viene á tu memoria tu 
pueblo, el camino de tu pueblo, ¿no ves ya en 
el fondo del valle una casita muy blanca, ro-
deada de árboles, de moreras y zarzales? ¿no 
ves también el prado en donde pace un reba-
ño de corderos, y el riachuelo que se desliza, 
retorciéndose por entre los montes y las caña-
das? ¿la vieja Iglesia, coronada por pinto-
resco campanario? ¿también la Escuela, con 
su escudo y su bandera de los colores nacio-
nales? 
¡Cuántas veces habrás recorrido aquél ca-
mino que ves á lo lejos, y te habrás encarama-
do á las alturas de los montes que rodean tu 
pueblo, donde viste la luz primera, en donde 
derramaste la primera lágrima y en donde se 
dibujó la primera sonrisa de tus labios! ¡Cuán-
tas veces acudiste á la Iglesia para orar y es-
cuchar la voz del Señor! ¡Cuántas veces has 
acudido á la Escuela, para aprender las prime-
ras letras, trazar palotes y corear con tus 
paisanos «El todo fiel cristiano, está muy 
obligado etc 
Pues todo ese pedazo de tierra que tiene 
para ti tantos recuerdos y esperanzas y al 
que volverás después de cumplir con tus de-
beres militares, donde te esperan con los bra-
zos abiertos, tus padres, hermanos y parien-
tes, tus amigos de la escuela, donde te espera 
la mujer que cortejabas, todo eso, y mucho 
más es la Patria, por que también lo es el Sol 
y el Cielo, que ilumina y cubre tu pueblo, el 
idioma que hablas, el pan que paga tu hon-
rado trabajo; todo eso es la Patria, y tu pue-
blo, es un pedazo de esa Patria que para no-
sotros se llama, la inmortal España. 
Si en un momento determinado te dijeran: 
los enemigos de España se dirigen contra ella 
para destruirla, incendiarla, y reducirla á es-
combros y cenizas, ¿no vendria á tu imagina-
ción la suerte que pudiera caber á tus deudos 
y correrías presuroso á prestarles tu defensa? 
Si, me contestarás; pues ese sentimiento es 
lo que revela el amor á la Patria, que después 
de Dios es lo mas sagrado.... 
El buen Patriota es buen ciudadano, el 
buen ciudadano, buen padre, buen hermano y 
buen hijo. 
Él buen hijo es siempre buen Soldado. 
FEDERICO DEL ALCÁZAR 
LA UNIÓN LIBERAL 
I N V O C A C I Ó N 
¡Gloria á tí, Concepción Inmaculada! 
Madre de mi Patria miles de veces bendeci-
da y alabada ¡Salve! Merced singular fué 
la tuya, apartando á tu pueblo predilecto de 
los mares de odio, ambición, envidia y so-
berbia en los que el Mundo se derrumba. 
¿Como pagarte tan crecida deuda de afec-
tos? Erigiremos en nuestros pechos de espa-
ñoles, que es tanto como decir de cristianos, 
un santuario inmenso de ternura y elevare-
mos en nuestros corazones un monumento 
perenne de fé y de Amor á tí, soberana ex-
celsa de la nación Hispana. 
Patrono eres por Títulos los mayores, de 
la brava Infantería Española ; dígnate reci-
bir. Reina de mi pueblo! en este tu so-
lemne día, de estos tus hijos, el testimonio 
indeleble de grati tud con que corresponden 
al cariño grande que tú les tienes. 
Sean tus manos purís imas las que pon-
gan en marcha á superiores y subordinados; 
infunde en ellos más aún, el espíritu de sa-
crificio del que tantas pruebas tenemos; dale 
bríos y alientos en las horas inseguras de la 
lucha; bríndales constantes triunfos y ten 
piedad de los que caen envueltos en esa ban-
dera roja y gualda que siempre se desplegó 
invocando tu santo nombre. 
MIGUEL NARVÁEZ 
* * * 
S O N El T O 
No las tormentas azarosas quieras, 
si el mar divides con esbelta quilla; 
pero tampoco la tranquila orilla 
cobarde sigas y en su fango mueras. 
No con arrojo intempestivo hieras 
del poderoso orgullo la mejilla; 
pero tampoco sufras la mancilla 
que en tus blasones dibujarse vieras. 
Guarda en el pecho la amenaza necia, 
pero repele la injusticia ajena; 
y si la ruda tempestad arrecia 
de nobleza y valor el alma llena, 
una humillante salvación desprecia 
y al morir con honor, muere sin pena. 




A LA INMACULADA 
¡Escucha mi plegaria, Madre mía, 
Refugio del humano pecador, 
Patrona de la hispana Infantería 
Y Madre del Divino Redentor! 
Yo no merezco Madre tu indulgencia 
Y si elevo mi súplica hasta ti 
Implorando tu amparo y tu clemencia 
Nada pido. Señora, para mi. 
Pido para tus hijos, mis hermanos 
Víctimas tristes de implacable guerra 
que en sepulcro de todos los humanos 
Intenta convertir mares y tierra. 
Retumba del cañón la voz potente 
Desde el norte de Europa al mediodía; 
Y de la rusa estepa al occidente 
Se matan los humanos á porfía. 
Y, fruto de la bárbara contienda, 
Hay millares de huérfanos en duelo. 
Que lloran pesadilla tan horrenda. 
Mientras, ávida, sangre empapa el suelo. 
Escucha ya la voz de los mortales, 
Y vuelve á nos tu encantadora faz: 
Haz que acaben por siempre tantos males 
Y por tu intercesión venga la paz. 
MARCO P. ARÍSTIDES 
Los señores jefes y capitanes del Arma de 
Infantería retirados y residentes en esta plaza 
han recibido del Comandante de Borbón, don 
Antonio García Pérez, la siguiente carta: 
^Mi devoto camarada: Una súplica á su al-
ma de infante, en la que seguramente vive to-
davía el cariño de sns »días activos», de sus 
juveniles entusiasmos. 
¿Quiere usted honrar con su presencia la 
misa y la comida de mis soldados en el día 
para todos venturoso de la Inmaculada Con-
cepción? 
Seguramente que esta fecha evocará en su 
mente fervores por el Arma; venga á nos con 
sus cabellos plateados por la edad, con su 
rostro rijado por los años; venga á nos para 
que en su viejo uniforme veamos las viejas 
hazañas de la Infantería, para que en sus di-
versas condecoraciones se reflejen las nues-
tras, para que su presencia sea acicate de 
nuestros pasos peregrinos por el campo del 
honor. 
Hágalo por el Arma de nuestros afectos, 
por la Infantería de nuestros sentires vehe-
mentes; hágalo por lo que fué para grandeza 
de lo que será; mis soldados habrían de mos-
trarse orgullosos del viejo infante que supo 
traerles el perfume de sus glorias al calor de 
sus amores por la Patria y por el Rey. 
Gracias por mi parte; gracias en nombre 
de mis soldados; gratitud por el Regimiento. 
Estrecha sus manos de compañero*. 
PROGRAMA 
de los acíos que en honor del Patronato del 
Arma celebra el Regimiento Infantería 
de Borbón en Antequera. 
D í a 8 
A las 7,30—Desayuno á la tropa, ofrecido 
por el Excmo. Ayuntamiento. 
A las 9,30—Misa solemne en la Iglesia de 
San Sebastián, con asistencia-del Excelentísi-
mo Ayuntamiento y corporaciones oficiales de 
esta Ciudad; predicará el Vicario Doctor Don 
Rafael Bellido. 
A las 11.—Distribución de la primera co-
mida á la tropa en la explanada del Paseo de 
Alfonso XIII. 
A las 13.—Almuerzo en el «Restaurant 
Vergara* de los tres Jefes y oficiales del Arma, 
llevando la presidencia el Sr. Alcalde en pre-
sentación del pueblo de Antequera. 
A las 16,30— Distribución de la segunda 
comida á la tropa en la misma forma que por 
la mañana. (Los postres, tabaco y vino han si-
do obsequiados por el Excelentísimo Ayunta-
miento). 
D í a 9 
A las 10,30—Misa por los difuntos del Ar-
ma en la Iglesia de San Agustín, predicando 
el Muy Ilustre Sr. Don Emilio Ruiz, Cadóni-
go de la S. I . C. de Málaga. 
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GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS 
ROSCOS DE VINO Y ALFAJORES 
Estepa, 83-A11TE011ERA 
R É P L I C A 
Por nuestra parte no hemos emprendido 
discusión ni polémica alguna, con motivo de 
la carestía de los artículos de primera nece-
sidad, según manifiesta nuestro estimado co-
lega «Patria Chica» en su número último. En 
este asunto solo nos hemos limitado á con-
testar á ciertos cargos hechos por «Heraldo 
de Antequera> respecto á la baja del precio 
del pan, único artículo de que se ha hablado 
hasta la hora presentí;. 
En cuanto á los demás, considerados co-
mo de primera necesidad la Alcaldía se viene 
ocupando de ellos y dispuesta está á que 
se cumpla estrictamente cuanto sobre el caso 
disponga la Junta Central de Subsistencias. 
Ella y solo ella es la llamada por ministe-
rio de la Ley á hacer en esta cuestión cuanto 
pueda y estime conveniente para que se aba-
rate el precio de los artículos de consumo in-
dispensable y por tanto, entendemos huelgan 
los debates y discusiones á que se refiere 
«Patria Chica», siquiera unos y otros lleguen 
al descubiimiento de soluciones que no esta-
rían dentro de las facultades de la Alcaldía, el 
aplicar. 
Aparte de todo esto hemos de manifestar 
que no nos parecen mal las cuentas que hace 
el colega respecto al precio que debe tener el 
pan en la actualidad en relación con la tasa 
del trigo hecha por la Junta de Subsistencias; 
aunque creemos que ha alambicado demasia-
do al verificar sus cálculos porque ha pres-
cindido del alza que han alcanzado ciertos ar-
tículos accesorios de la fabricación del pan 
como asimismo del aumento de costo de la 
fuerza motriz necesaria para el movimiento de 
las máquinas. 
Por tanto nos parece exagerado el precio 
de 40 céntimos en que dice puede quedar fi-
jado el precio del pan y exagerado creemos 
también el precio de 44 céntimos á que viene 
vendiéndose actualmente después de la baja 
de dos céntimos conseguida por la Alcaldía. 
Así, pues, nosotros veríamos con agrado que 
nuestra primera autoridad solicitara del gre-
mio de panaderos una nueva baja y decimos 
que solicitara porque hasta el presente no ha 
recibido autorización alguna por parte de la 
superioridad para proceder en este sentido. 
Por tanto cuanto el señor Palomo trabaje 
y alcance en beneficio del abaratamiento del 
pan es solo debido á su mucha voluntad y 
mejor deseo y por ello en lugar de censuras 
merece un aplauso caluroso que nosotros con 




Comprobada en parte la denuncia que 
hace Heraldo de Antequera en su número 
último referente al intento de defrauda-
ción al municipio por entrada de cierta 
cantidad de aguardiente, la Alcaldía ha 
dispuesto sean castigados en forma ade-
cuada los autores del referido hecho. 
Nosotros en este caso consideramos 
muy plausible y digna de elogio la actitud 
de nuestra primera autoridad. 
Si necesita usted impresos 
encargúelos á 
Francisco Ruíz 
FABRICA de M A N T E C A D O S 
A L F A J O R E S 
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